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Pensar en el futuro lejano puede llevar a 
nublar la mente. Predecir no es tan fácil, 
mucho menos dimensionar lo que sucederá. El 
destino es nuestro compañero; algunos creen 
en él de una manera, otros de otra… y hasta no 
creer es una posibilidad. La pregunta es: ¿Cómo 
llegamos a nuestro destino? 

Yo diría que el camino es largo y que los pasos cortos 
nos llevarán a recorrerlo de la mejor forma.

Al pensar en mi futuro puedo determinar que pienso vivir hasta el último día… lo que no sé es 
cuándo será, pero desde hace mucho apuesto a que sea bastante lejano. Algunos tienen un 
dogma que para mí es equivocado: “Vivir el hoy porque: ¿y si me muero mañana?” Como 
apuesto a lo contrario cada día gano la apuesta, al contrario de los que viven lo inverso.

Tratar de dar largos pasos para llegar al destino es un desperdicio de energías y recursos. No 
quiero guardar todo lo que recibo, quiero vivir el hoy, el mañana y el pasado mañana. Mi 
intención es llegar bien a mi destino… o como le llamemos al lugar donde estaremos en el 
futuro.

Lo importante ahora es saber lo que necesitaré cuando lo vaya a necesitar, como al momento 
de mi reducción de ingresos por trabajo, mi retiro (ya sea parcial o total). Como ve, pienso llegar 
a edad de retirarme, es parte del destino que estimo que tengo.

Mi capital acumulado a ese momento me debe generar ingresos equivalentes a lo que me 
faltará. La suma podría parecer alta (camino largo), con más razón para ahorrar de a poquito (a 
paso corto).

HASTA LA SIGUIENTE ENTREGA.
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“A camino largo, 
paso corto”


